
La candidata pre-
sidencial de Chile
Vamos, Evelyn
Matthei. 

—¿Usted estaría dispuesta a sumar a sec-
tores de los republicanos y de los libertarios a
un eventual gobierno?

—Primero, hay que ganar el gobierno. Y
después, veremos.

—Pero ¿estaría dispuesta a sumarlos?
—Si se trata de volver a crecer, de frenar el

crimen organizado, de cerrar las fronteras, voy
a aceptar todas las ayudas, vengan de donde
vengan. 

Matthei se detiene y recuerda: “En el conce-
jo municipal de Providencia eran 10 conceja-
les: un comunista, un republicano, cuatro de
centroizquierda y cuatro de derecha, y la ma-
yoría de las cosas salieron por unanimidad. Yo
creo en el trabajo serio. Creo que se puede lle-
gar a muchos acuerdos. 

—¿Incluye esa disposición a Demócratas y
Amarillos?

—Siempre señalo que para ellos debe haber

Evelyn Matthei aparece son-
riente y enérgica en las oficinas
del piso 10 de Apoquindo 3001,
ataviada de pantalón azul mari-
no, blusa beige, joyas discretas y
actitud cercana, pero firme.

Al bajar a la calle para tomarse fotos para
esta entrevista, se le acerca una pareja. Le pi-
den una selfi. “Vamos a votar por usted”, le di-
cen. Ella se despide de un abrazo y les remarca
que está trabajando con muy buenos equipos.

Al volver al piso 10 se ve precisamente a par-
te del “team” más cercano con pizarras, note-
books, haciendo llamadas. 

Matthei ya estableció un plan de urgencia
con prioridades si llega a La Moneda. Ahí es-
tán el combate al crimen organizado y a la mi-
gración irregular; el crecimiento económico;
la reducción de las listas de espera en salud;
énfasis en la educación primaria; el plan “Chi-
le con casa”, y enfrentar la crisis hídrica. 

Dice que está confiada en el trabajo de sus
colaboradores, que preparan propuestas al
alero de cuatro centros de estudios: Instituto
Libertad, Fundación Jaime Guzmán, Horizon-
tal e IdeaPaís.

Evelyn Matthei es economista, fue diputa-
da, senadora, ministra del Trabajo en el go-
bierno de Sebastián Piñera y alcaldesa de Pro-
videncia. 

Esta es su segunda carrera presidencial, pe-
ro dice que muy diferente de la primera, cuan-
do tuvo que asumir de emergencia para reem-
plazar a Pablo Longueira, quien dejó la candi-
datura aquejado por una fuerte depresión.

Tras haber sido candidata, Matthei pasó
una temporada haciendo clases a niños en un
colegio vulnerable de la comuna de Pedro
Aguirre Cerda, experiencia de la que, dice, sa-
có muchas lecciones.

—Hoy existen distintas candidaturas al
interior de la derecha. ¿Qué es lo que real-
mente diferencia a su opción de las otras? 

—Uno, mi experiencia. Como ministra, le-
gisladora (tanto en la Cámara como en el Se-
nado) y alcaldesa. Y dos, grandes equipos. Con
los cuales ya venimos trabajando. Los chilenos
quieren a alguien con la capacidad de resolver
problemas, quieren seriedad, experiencia, res-
ponsabilidad, capacidad de diálogo.

Matthei enfatiza en que eso será uno de los
sellos de su campaña. Y comenta: “El otro día
estuvieron acá personas que han sido presi-
dentes del Banco Central, ministros de Ha-
cienda, de Economía, subsecretarios. En el
fondo, en un país que está muy complejo en lo
económico —aún más con la guerra tarifa-
ria— y también complejo en materia de segu-
ridad ciudadana, en materia institucional
—hay veintitantos partidos—, creo que la ex-
periencia y los equipos cohesionados que vie-
nen trabajando ya hace 8 meses hacen toda la
diferencia”. 

—¿Cuál es su impresión sobre las candida-
turas de José Antonio Kast y de Johannes
Kaiser? 

—No tengo por qué referirme a terceros. A
mí lo que me importa es cómo podemos ganar
la Presidencia, cómo podemos establecer una
mayoría en el Congreso, cómo podemos tener
los mejores equipos y un muy buen programa.
Sí tengo una cosa muy clara. Aquí no va a ha-
ber luna de miel. Hay que entrar jugando y co-
rriendo desde el primer minuto. 

—Usted se mantiene primera en las en-
cuestas, pero la siguen estas dos figuras de la
derecha. ¿Deberían bajarse?, ¿buscar un
acuerdo?

—Debiéramos tener una primaria. Esa es la
forma en que los ciudadanos pueden elegir a
la persona que quieren que los represente. Eso
es lo lógico. Eso es lo que venimos pidiendo
hace meses. No solo en materia presidencial,
sino en materia parlamentaria, con una lista
única. Necesitamos ganar el Ejecutivo, pero
también el Legislativo.

CON O SIN PRIMARIAS:
“ESTOY PREPARADA PARA
LOS DOS ESCENARIOS”

—¿Estaría dispuesta a una primaria si hu-
biera un solo contendor, como Rodolfo Car-
ter, por ejemplo?

—Nuestro objetivo siempre ha sido tener
un candidato único de la oposición en prime-
ra vuelta. Para lograr la unidad del sector, to-
dos quienes aspiramos a representar a este
electorado deberíamos estar dispuestos a par-
ticipar en una contienda de este tipo. Si varios
de los que aparecen como los más competiti-
vos se restan, por la razones que sean, pierde
el sentido y la gente no está para eso. 

—Él le puso un plazo a Chile Vamos y dijo
que sería un tremendo daño si no se hacen
primarias.

—El daño real se produce cuando uno lleva
adelante algo que no tiene sustento en la reali-
dad. Reitero: una primaria tiene sentido en la
medida que logre la unidad del sector.

—Podría no haber una primaria de la dere-
cha entonces.

—En todo caso, siempre he estado prepara-
da para los dos escenarios. 

diga que esto marca una diferencia y se res-
tara? 

—Eso no es una diferencia sustantiva, para
nada. Cuando uno pone en la balanza el creci-
miento económico, el reducir gastos super-
fluos, la seguridad ciudadana, el control de la
inmigración y el crimen organizado, ¿usted
me va a decir que por un préstamo muy pare-
cido a lo que hemos tenido durante 45 años,
que es el bono de reconocimiento, se va a
romper la unidad de la derecha? Perdón, pero
eso es no entender nada de los desafíos que
está enfrentando Chile y que va a enfrentar,
más ahora con esta guerra comercial que está
desatándose en el mundo.

—Al analizar los números de los sondeos
en segunda vuelta, usted aparece hasta aho-
ra con mayor capacidad para ganar en el ba-
lotaje. ¿Es un argumento que usarán en la
campaña para que la gente se decante por su
candidatura?

—Eso lo saben los chilenos. No tengo por
qué yo decirles cuáles son mis atributos. Lo
que sí les puedo decir es que estoy ocupada en
hacer un muy buen equipo, en presentar un 
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“LO QUE NOS DIFERENCIA
es la experiencia y los
equipos para enfrentar la
seguridad y el crecimiento”

“Estamos armando grandes equipos,
porque tenemos demasiadas
emergencias y las tenemos que
enfrentar con gente que conozca
cómo funciona el Estado, no
podemos llegar a improvisar como
lo ha llegado a hacer este gobierno”. 

La exministra afirma que ante el nivel de emergencias que hay en Chile y la crisis global por el alza de
aranceles impulsada por Estados Unidos no se puede llegar a improvisar como, dice, lo hizo el actual
gobierno. Desdramatiza que en la derecha no haya una primaria y enfatiza en la necesidad de una
lista parlamentaria única del sector. | GABRIEL PARDO

LA CANDIDATA PRESIDENCIAL DE CHILE VAMOS, EVELYN MATTHEI: 

“A mí lo que me importa es cómo
podemos ganar la Presidencia,
cómo podemos establecer una
mayoría en el Congreso, cómo
podemos tener los mejores equipos
y un muy buen programa”.
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DEFINICIONES

“Cuba es una
dictadura cruel
y negarlo es
inmoral”

—La exministra del Trabajo, Jean-
nette Jara, hoy candidata presidencial
del Partido Comunista dijo que Cuba no
es una dictadura, sino que una demo-
cracia distinta.

—Cuba no es una democracia. Es una
dictadura que viola los derechos humanos,
libertades personales y de prensa. Cuba es
una dictadura cruel y negarlo es inmoral. 

—El presidenciable del Frente Amplio,
Gonzalo Winter, dijo que la derecha no
tiene idea de cómo sacar al país del
estancamiento en el que se encuentra.
¿Qué opina?

—Cuando hay una persona tan brillante
que señala eso obviamente que hay que
tomar nota (dice con ironía).

—¿Cuál es su impresión de la polémi-
ca por la casa de Allende? ¿Se pueden
sacar lecciones? 

—Donde hay 17 encargados no hay ningún
encargado. Una de las cosas que hice como
alcaldesa fue evitar que hubiese tres aboga-
dos que tuvieran que poner la firma, porque
cuando hay tres ninguno se hace cargo. Este
episodio lo que demuestra es la grasa que
hay en el Estado, la descoordinación. Esto
nos habla de un estado anquilosado, donde se
ha puesto a personas por amiguismo y que
no tienen las competencias. 

—¿La creación del Ministerio de Se-
guridad le parece más burocracia o una
cartera necesaria?

—No. Me parece que era absolutamente
necesario. El tema número uno en Chile es la
seguridad. Tenemos claro que el ministro del
Interior, que tiene miles de otras responsa-
bilidades de qué preocuparse, no puede
preocuparse además de la seguridad. Era
indispensable.

—El ministro Cordero dijo, tras la
polémica del nombramiento de algunos
seremis, que no le correspondieron a él
esos nombramientos.

—Yo como ministro no hubiera aceptado
jamás que me impusieran a los seremis. De
verdad no lo entiendo. n

sido muy difícil romper con los partidos en los
que habían militado, pero pusieron a Chile
primero, porque se atrevieron a decir pública-
mente que el proyecto constitucional de la
Convención era un mamarracho. Y ese coraje
es lo que nosotros necesitamos en Chile. 

“ESO ES UNA EXCUSA”

—El acuerdo de pensiones marcó un quie-
bre en la derecha. Tanto Kast como Kaiser lo
rechazaron mientras Chile Vamos lo respal-
dó. ¿Qué le parece?

—Eso fue una excusa. Eso es solamente pa-
ra diferenciarse de nosotros. El padre de la re-
forma previsional, José Piñera, lo ha celebra-
do, así que no me vengan. La gente que de ver-
dad sabe lo ha celebrado.

—¿Qué le parece que Kaiser haya dicho
que estaba dispuesto a una primaria con Chi-
le Vamos y luego del acuerdo de pensiones
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muy buen programa de gobierno. Estamos
analizando uno por uno todos los ministerios,
todas las reparticiones, todos los gastos super-
fluos que se pueden cortar. Y estamos traba-
jando para darle esperanza a Chile de que va-
mos a poder salir a la calle sin temor a una
bala. Volver al orden y la seguridad que tanto
añoran los chilenos. 

Luego, Matthei comenta otro ejemplo: “Hi-
cimos una reunión para analizar temas de sa-
lud donde estaban Paula Daza (exsubsecreta-
ria), Karla Rubilar (exministra), Luis Castillo
(exsubsecretario) y más de 100 personas pre-
sentes. Estamos armando grandes equipos,
porque tenemos demasiadas emergencias y
las tenemos que enfrentar con gente que co-
nozca cómo funciona el Estado, no podemos
llegar a improvisar como lo ha llegado a hacer
este gobierno”. 

—Desde la candidatura de Kast han criti-
cado que su equipo tiene a muchos piñeristas. 

—Ojalá él pudiera contar con el equipo ma-
ravilloso y con mucha experiencia como con el
que yo cuento. Le haría muy bien a Chile. 

“LAS MEDIDAS QUE SE
ESTÁN TOMANDO EN EE.UU.
ESTÁN PROVOCANDO UN
TERREMOTO GRADO 10”

—Su plan de urgencia habla de incentivar
el crecimiento. ¿Cómo pretende hacerlo?

—Desde ya, estamos analizando qué orga-
nismos más contribuyen a frenar los permisos
y la inversión. Una es la DGA. La Dirección
General de Aguas. Es la que más está frenan-
do proyectos mineros. El Consejo de Monu-
mentos Nacionales también está siendo un
tremendo tapón. Y además, sin claridad nin-
guna de qué es lo que están protegiendo. Otro
es el Ministerio de Bienes Nacionales. Necesi-
tamos dar un golpe rápido de expectativas en
cuanto a que si alguien quiere invertir en Chi-
le, no se va a demorar siete u ocho años. Si
logramos eso en corto plazo y logramos em-
pezar a crecer más, cortando seis mil millones
de dólares en gastos superfluos, no los socia-
les, eso nos permite ir alivianando la carga de
impuestos corporativos y nos pone en un cír-
culo virtuoso. Porque hoy estamos en un cír-
culo vicioso.

—¿Cuál es su análisis de la crisis provoca-
da por el alza de aranceles anunciada por Es-
tados Unidos? 

—Mi impresión es que todavía no nos lle-
gan siquiera los primeros coletazos de la crisis
global. Pero de aquí a unos meses vamos a
empezar a ver alzas de precios, porque el alza
del dólar y todo lo que viene importado tendrá
mayor valor. Vamos a empezar a tener proble-
mas con conseguir ciertos bienes y servicios.
Con esta disrupción brutal vamos a tener efec-
tos parecidos a los del covid. De aquí a fin de
año, la situación económica va a empeorar en
Chile y en el mundo. La seguridad seguirá
siendo el tema número uno, pero también ga-
nará importancia la necesidad de que Chile
tiene que volver a crecer. 

—¿Cuál es su mirada sobre las medidas
que está tomando Donald Trump?

—Las medidas que se están tomando en
EE.UU. están causando un terremoto grado 10.
Uno mira desde acá y pareciera no importarles
infligir graves daños a quienes han sido sus
aliados. Yo estoy hablando con distintos eco-
nomistas. Nos interesa que se mantengan sin
tarifas el cobre y la madera. Trataremos de ne-
gociar lo más posible una baja, porque no se
entiende que nos hayan puesto una tarifa del
10 por ciento. Pero aunque logremos la mejor
negociación posible, la economía chilena se
va a ver terriblemente afectada.

—El Presidente Boric hizo ataques perso-
nales a Donald Trump durante su gira y se
generó polémica. ¿Qué le pareció?

—Yo creo que él no ha entendido nunca la
responsabilidad que conlleva su cargo. Nunca
ha estado consciente de que el destino de 18
millones de personas depende de que haya un
buen gobierno. Responsabilidad es entender
que es jefe de Estado y de Gobierno, y que no
es jefe de una barra brava. Me parece muy
bien, en cambio, que el ministro de Hacienda
haya convocado a distintos economistas de to-
dos los sectores. Eso es lo que necesitamos.
Necesitamos defender a Chile, nuestra indus-
tria, volver a crecer. Ese tipo de gustitos no co-
rresponden.

—¿Qué le parece que haya tanta prolifera-
ción de candidatos presidenciales?

—Creo que tiene que ver con el sistema de
financiamiento. Si usted dijera que los que
tienen menos del 5% por ciento no van a reci-
bir un peso estatal, probablemente, no ten-
dríamos esta cantidad de candidatos. La ver-
dad es que hace 10 años se echó a perder Chile
con la reforma electoral, un desastre. La refor-
ma tributaria, un desastre. La reforma educa-
cional, otro desastre. Y ahora vemos las con-
secuencias. Por eso es tan importante tener
una mayoría en el Ejecutivo, pero también en
el Parlamento. n

“La verdad es que hace 10
años se echó a perder
Chile con la reforma
electoral, un desastre. La
reforma tributaria, un
desastre. La reforma
educacional, otro
desastre. Y ahora vemos
las consecuencias”.

Las tormentas que vienen

JOAQUÍN
GARCÍA-
HUIDOBRO

En las derechas, cada uno parece más preocupado de su pyme que de tener un

Parlamento que represente a ese Chile que fue capaz, con generosidad y altura

de miras, de articular el gran frente del Rechazo en 2022.

vamos a hacer con los campamentos? ¿Vamos a respaldar en serio
la acción de los organismos policiales en la lucha contra la delin-
cuencia y el crimen organizado? ¿Apoyaremos a la policía en su
labor de represión de los desórdenes callejeros? ¿Le daremos
preferencia a la educación inicial, aunque los universitarios protes-
ten? ¿Vamos a reponer, al menos en alguna medida, la selección y
el copago? ¿Cómo vamos a enfrentar nuestra gravísima crisis
demográfica? En el caso de las candidaturas de izquierda, ¿qué van
a hacer con el Partido Comunista? ¿Cuántos ministerios piensan
dar a quienes sostienen que Cuba es una democracia? ¿Están entre
ellos los de Defensa, Educación o Trabajo?

Alguien tiene que proponer acuerdos en estas materias y los
chilenos debemos saber, antes de las elecciones, quién apoya qué
acuerdo y quiénes son los que, por el contrario, harán una política
de barricadas.

La experiencia política es muy importante y aquí Matthei y Tohá
cuentan con relativas ventajas, aunque Kast y Jara tampoco son
unos novicios. En cualquier caso, todos los candidatos deben con-
vencernos de que son capaces de conducir al país en medio de las
mayores incertidumbres. ¿Cuáles son sus equipos? ¿Qué problemas
consideran prioritarios? Necesitamos saberlo todo. 

Hay un punto de toque para medir la calidad de las propuestas
políticas en disputa, particularmente en el caso de las derechas. La
experiencia del pasado gobierno de Sebastián Piñera nos muestra
que un presidente puede hacer muy poco si tiene al frente una
mayoría parlamentaria que solo se preocupa de obstruir. Por tanto,
una de dos: o las derechas confían en que las izquierdas aprendie-
ron la lección y harán una oposición constructiva, o Chile Vamos,
republicanos, libertarios y socialcristianos ponen todos los medios
para gozar de la mayoría en el Congreso. 

Parece claro que las derechas tienen pocas esperanzas en que las
izquierdas se hayan enmendado. Sin embargo, no advertimos en
ellas una especial pasión por llevar una lista única o, al menos, dos
listas debidamente coordinadas, con pactos por omisión u otras
estrategias ahí donde es necesario. Esto es una vergüenza. Cada
uno parece más preocupado de su pyme que de tener un Parla-
mento que represente a ese Chile que fue capaz, con generosidad y
altura de miras, de articular el gran frente del Rechazo en 2022. 

Me dirán que eso solo fue posible entonces porque los chilenos
estábamos asustados. Puede que el miedo sea el mejor antídoto
contra los particularismos y las mezquindades, pero ¿acaso en este
momento no existen numerosos motivos para estar atemorizados?
En ese caso, para despertarnos de estos años de borrachera y
frivolidad un buen susto podrá ser muy favorable. n

“¿Quieres la verdad o algo hermoso?”, dice Paloma Faith. La
pregunta de la cantante inglesa resume la situación que enfrentan
los candidatos y nosotros mismos ante las próximas elecciones
presidenciales. 

Chile lleva cinco años de borracheras, desorden y despilfarro y
ha llegado el momento de pagar la cuenta. 

Las farras son malas, pero la gente que tiene recursos puede
permitírselas. Era, hasta cierto punto, el caso de Chile. Desde la
década de los ochenta hasta 2014, el país se comportó como la
hormiga de la fábula. En general, manejó sus finanzas de manera
responsable y ahorró. Esa precaución le permitió resistir, con
muchos problemas pero sin hundirse, la violencia de octubre, la
pandemia, los retiros y la acción de un gobierno dispendioso. Sin
embargo, esas reservas económicas no son infinitas. Otro tanto
sucede en el plano institucional, que hoy enfrenta no solo la violen-
cia en La Araucanía, sino a las bandas organizadas e incluso a las
barras bravas, como nos lo recordó la tragedia de esta semana.

Ahora ya no somos la hormiga, sino la cigarra que ve con temor
que ha llegado el invierno. No se trata solo de que lo enfrentemos
sin provisiones. Sucede que desde el exterior se acercan tormentas
particularmente amenazantes y estamos pobres, pesimistas y
débiles desde un punto de vista institucional. Tenemos un Congreso
fragmentado e inoperante, partidos políticos desprestigiados y
unos gobernantes que solo pensaron en el presente y nunca imagi-
naron que podíamos enfrentar problemas de verdad el día de
mañana.

Es comprensible. Ellos nunca han vivido una crisis. No tienen el
recuerdo de que suene el timbre de la casa y uno se encuentre con
una persona que simplemente pide comida. Por entonces tenían dos
o tres años, de modo que luego crecieron en la abundancia.

¿Qué hacer? Karl Popper nos decía que la democracia era sim-
plemente una manera de deshacerse de los malos gobiernos sin
derramamiento de sangre. Esto suena modesto, pero es muy im-
portante. Ya querrían los cubanos haber tenido algo así hace unas
décadas. 

El necesario cambio de autoridades exige prepararse para las
elecciones presidenciales y parlamentarias de noviembre. Vienen
años especialmente difíciles y solo equipos de gobierno muy com-
petentes y experimentados podrán conducirnos en estos mares
cada vez más tormentosos.

En este contexto, los ciudadanos tenemos derecho a exigir
ciertas cosas elementales de los candidatos y los partidos. De
partida, deberían ser capaces de ponerse de acuerdo en al menos
tres o cuatro puntos que se comprometen a sacar adelante: ¿Qué

de sublimación que, aunque suene raro, contribuye a disminuir las
pulsiones violentas que toda sociedad esconde. Porque la función
latente del fútbol —como la de todo espectáculo semejante— es la
de expresar de manera inofensiva las pulsiones tribales que de otra
forma nos acabarían dañando. 

Porque esta es la paradoja. Una de las funciones latentes del
fútbol (como de todo espectáculo de masas similar) es una escenifi-
cación vicaria de pulsiones destructivas, las que, gracias a la magia
del espectáculo y la sublimación, se manifiestan en una forma
inofensiva. El disparo, el sometimiento del otro, la defensa del
territorio, el apego a la bandera, las amenazas rituales, la pintura
de guerra, los cintillos, son todas cosas que entendidas literalmente
dañan; pero que subvertidas por la imaginación que el juego hace
posible satisfacen pulsiones atávicas que al mismo tiempo pasan a
ser inofensivas. Hay, por eso, en el espectáculo de masas algo muy
similar a la lectura de ficciones en que el lector se deja llevar por la
convención de la literatura, y gracias a ella imagina y vive múltiples
vidas posibles que en la vida real le son negadas. Dejar que los
espectáculos como el fútbol se envilezcan y se emponzoñen con la
violencia cotidiana y la violencia de las barras o la inconciencia de
los dirigentes o los dueños, o la incomprensión de las autoridades
acerca de la importancia social del asunto, no solo aleja a la gente
del fútbol, despoja al conjunto de la sociedad de uno de los meca-
nismos que permiten a la masas, a todos en otras palabras, a esca-
par del infierno doméstico y laboral en que se desenvuelven la
mayor parte de las horas, para retroceder a ese ámbito inconsciente
donde cada uno guarda y atesora las experiencias sin ironías de la
infancia, cuando la violencia no eran las patadas, ni las bengalas, ni
las molotov, sino simples prodigios de la imaginación. 

Por eso, no se requiere ser ni hincha ni fanático para advertir la
gravedad de lo que ha ocurrido con esas muertes en el estadio y con
la suspensión de partidos motivada por la violencia que no parece
detenerse, y que campea los días de fútbol en las micros capturadas
por grupos de muchachos que las secuestran a vista y paciencia de
todos, incluida la policía, que, al igual como ocurre con los narcofu-
nerales, se abstiene de intervenir, creyendo que, de esa forma, evita
males mayores, sin darse cuenta de que al no cuidar el juego se está
arriesgando o se comienza a arriesgar casi todo. n

Una de las mejores definiciones del fútbol la escribió Javier Ma-
rías. El fútbol, dijo, es la recuperación semanal de la infancia. El
hincha o el espectador retrocede en su subjetividad a ese momento
de la vida en el que la épica y la hazaña estaban al alcance de su
imaginación y se ponían en escena con figuras o con lo que estuviera
a mano, logrando así alcanzar la emoción de ser un demiurgo que
conducía a héroes y derrotaba a villanos, solo que ahora en vez de
imaginar una lucha épica con figuras de plomo o con fichas o con lo
que fuera, el ayer niño y hoy día viejo ve representada esa misma
lucha en los equipos de fútbol que en su inconsciente cumplen el
mismo papel, y le proveen las mismas emociones que esa vida sin
ironías que eran sus juegos de la infancia.

Esa índole que posee el fútbol, y que explica su magnetismo, es lo
que explica que un estadio donde campea la violencia o un club que
se deja capturar por ella y por quienes la practican no es en rigor un
club de fútbol. Y no lo es porque, por definición, el fútbol es la
sublimación de la violencia, en vez de ser el pretexto para practi-
carla. Por eso el fútbol, al igual que otros deportes colectivos, es
una forma sofisticada de sociabilidad, de sociedad humana, en él
hay reglas, actores sociales, competencia, ilusiones utópicas. El
deporte del fútbol, como otros juegos semejantes o análogos, es una
actividad específicamente humana en la que se realizan vicariamen-
te muchas cosas que gracias a él se vuelven inofensivas y que si no
existieran, acabarían causando daño.

Y por eso también, si el fútbol fracasa, si deja en rigor de ser un
juego donde se recupera la infancia, para ser el lugar donde se la
niega, es la sociedad la que finalmente acusa a través del fútbol la
crisis que está padeciendo al dejarse invadir poco a poco por la
violencia.

Una sociedad donde incluso el fútbol, el más masivo de los de-
portes, la experiencia de masas por excelencia, se deja invadir por la
violencia y capturar por grupos de violentistas o delincuentes, o
simplemente por muchachos a los que no se controla en modo
alguno, es una sociedad que se priva, o se está privando, o está
dejando que se le prive, de una dimensión suya que es imprescindi-
ble para sostener la vida social. Sin esos momentos colectivos en
que la imaginación nos convence de que se está siendo partícipe de
una lucha épica, la sociedad pierde o debilita también un mecanismo

Defensa del fútbol

CARLOS 
PEÑA 

La función latente del fútbol —como la de todo espectáculo semejante— es la de

expresar de manera inofensiva las pulsiones tribales que de otra forma nos

acabarían dañando. Por eso, no es un problema que atinge solo a los hinchas lo

que ocurre en los estadios: es de todos.
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